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¿Por qué Riplákish construyó un trono hermoso?  
 

"Y se edificó un trono extremadamente hermoso" 

 

Éter 10:6 

El conocimiento
 

Riplákish, el décimo rey jaredita, era un gobernante 

vanidoso e inicuo que "edificó un trono 

extremadamente hermoso" (Éter 10:6).1 Si bien es 

difícil determinar el momento exacto, es seguro decir 

que esta historia sobre un trono extravagante data al 

principio de la América precolombina.2 El arqueólogo 

SUD John E. Clark confirma que: "La civilización 

más antigua de Mesoamérica es conocida por sus 

elaborados tronos de piedra".3 

 

Conocido por los estudiosos como los olmecas (ca. 

1700-400 a. C.),4 la primera civilización 

mesoamericana comenzó a construir tronos de piedra 

entre 1350-1000 a. C.5 Tales tronos solían estar 

hechos de una sola piedra grande, semejante a un 

altar, ornamentalmente tallada con representaciones 

tridimensionales de los mismos gobernantes sentados 

en lo que parece ser aberturas de cuevas.6 

 

Según la historiadora del arte Mary Ellen Miller, 

algunos tronos pudieron haber sido pintados o 

adornados de otra manera en "colores 

brillantes".7 Una de esas representaciones de un trono 

multicolor elaborado aparece en un mural del período 

Preclásico Medio tardío (ca. 800-500 a. C.) en 

Oxtotitlán, México, que se parece mucho a un trono 

olmeca del sitio de La Venta ("Altar 4").8 

 

Las grandes rocas utilizadas para hacer estos tronos y 

las piedras colosales de cabezas olmecas podían pesar 

hasta 40 toneladas y fueron transportadas desde 90 km 

(cerca de 56 millas).9 "Los estrictos requisitos 

laborales involucrados en estas operaciones", explicó 
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Christopher A. Pool, "dan 

fe del poder excepcional de 

los gobernantes que los 

comisionaron".10 

 

"El trono del altar era una 

parte integral del aparato 

de los gobernantes 

olmecas", declaró Richard 

Adams.11 Mary E. Pye 

explicó que los tronos 

funcionaban "como 

marcadores en la jerarquía 

social y política".12 De 

acuerdo con James Porter, 

los "tronos olmecas desempeñaron un papel en las 

carreras de los líderes olmecas en proporción a su 

impresionante apariencia como esculturas".13 

 

John E. Clark, al escribir con Arlene Colman, notó 

que la construcción de tronos masivos era una de las 

formas en que los reyes olmecas se conmemoraban a 

sí mismos (junto con las cabezas de piedra colosales 

y las estatuas de figura completa).14 Los tronos 

olmecas servían como "asientos de poder", colocando 

simbólicamente a los gobernantes sentados entre el 

reino humano y divino,15 y legitimando su alto estatus 

al establecer continuidad con los antepasados 

fundadores.16 También posicionaron "al gobernante, 

tanto figurativa como contextualmente, en control de 

la fertilidad agrícola", donde podía controlar "la 

llegada de las lluvias y, por extensión, la continua 

abundancia agrícola de las tierras".17 

 

 

El porqué 
 

Para construir un "trono extremadamente hermoso" se 

requería que Riplákish tuviera el poder suficiente para 

aprovechar una fuerza de trabajo 

masiva. Riplákish es 

representado como el segundo 

rey después de un tiempo de 

hambre que había diezmado el 

reino jaredita (Éter 9:28-

35).18 Su padre había comenzado 

a reconstruir el reino (Éter 10:1-

4), y para cuando Riplákish se 

hizo cargo del reino, ejerció un 

poder considerable. Impuso a la 

gente "lo que era difícil de 

sobrellevar" y los obligó a 

que "trabajaran 

continuamente" (Éter 

10:5-6). 

 

Al construir un trono 

elaborado, Kerry Hull 

propuso que Riplákish 

probablemente intentaba 

establecerse a sí mismo 

controlando las lluvias y 

otros elementos centrales 

para el crecimiento 

agrícola exitoso, ya que él 

gobernaría tan pronto terminara el tiempo de hambre 

(Éter 9:28-35).19 También habría hecho lazos con 

antepasados importantes o fundadores, había 

inmortalizado a Riplákish en piedra, y lo había 

representado sentado entre la tierra y el reino 

sobrenatural o divino. Por lo tanto, al erigir un 

hermoso trono, Riplákish se posicionó a sí mismo 

como un líder político y religioso. 

 

Los esfuerzos de Riplákish de representarse a sí 

mismo como un gran líder y un guía espiritual fue 

valientemente denunciado por el profeta Éter, quien 

dijo que "Riplákish no hizo lo que era recto a los ojos 

del Señor" (Éter 10:5). Tampoco engañó a su gente. 

Después de haber reinado durante 42 años, "el pueblo 

se levantó en rebelión en contra de él... al grado de 

que mataron a Riplákish, y echaron a sus 

descendientes de la tierra" (Éter 10:8). Cuando esto 

sucedió, el trono de Riplákish pudo haber sido 

desfigurado y mutilado para deslegitimar a sus 

sucesores, como era típico cuando un gobernante 

olmeca era depuesto.20 

 

En general el libro de Éter representa la construcción 

de un elegante y elaborado trono 

muy al principio de la historia de 

la antigua América la cual es 

completamente correcta, aunque 

como lo señala John E. Clark: 

"Los prejuicios americanos en 

contra de las tribus nativas en los 

días de José no tenían cabida 

para los reyes o sus 

tiranías".21 Esto llevó a Clark a 

preguntar: "¿Cómo pudo 

conseguir José Smith este detalle 
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correcto?"22 Aunque se puede explicar de varias 

maneras, el estudio de los primeros tronos 

precolombinos arrojan considerable información 

sobre la historia de Riplákish. 
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